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Introducción

Imagine el brillo en los ojos de su hijo mientras se embarca en emocionantes aventuras en lo alto de las majestuosas montañas, donde cada pico esconde un secreto y cada valle cuenta una historia. Mountain Adventure Bedtime Stories no es sólo una colección de cuentos; es una puerta a un mundo donde la valentía, la curiosidad y la belleza de la naturaleza cobran vida a cada vuelta de página.

Estas historias están pensadas para despertar la imaginación de los niños de 3 a 8 años, llevándoles en viajes inolvidables junto a un grupo de jóvenes aventureros que exploran cascadas ocultas, encuentran ecos misteriosos e incluso se hacen amigos de un tierno yeti. Cada capítulo es una nueva aventura, que enseña valiosas lecciones sobre la perseverancia, el trabajo en equipo y el respeto por el mundo natural, lecciones que permanecerán con su hijo mucho después de que se apaguen las luces.

Cuando lean juntos estos cautivadores cuentos, descubrirán que no sólo son entretenidos, sino también enriquecedores, ya que suscitan conversaciones significativas sobre el valor, la amistad y las maravillas de la naturaleza. Tanto si se acurrucan para leer un cuento antes de dormir como si disfrutan de un momento de tranquilidad durante el día, Mountain Adventure Bedtime Stories se convertirá en una parte muy preciada de la rutina de lectura de su familia.

Deje volar la imaginación de su pequeño mientras viaja por las montañas y descubre la magia y el misterio que encierran. Este libro es algo más que cuentos: es una invitación a crear recuerdos imborrables con su hijo o nieto, aventura a aventura.

¡Feliz lectura y aventura!
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Capítulo 1:

La senda de la montaña perdida

Mia fue la primera en descubrirlo: un trozo de papel desgastado que sobresalía de una grieta entre las rocas. Se agachó y, con los dedos temblorosos por la emoción, tiró suavemente de él. Era un mapa, viejo y descolorido, pero aún legible. Las líneas y los símbolos no coincidían con ninguno de los senderos que conocían, y allí, dibujado con mano temblorosa, había un camino que llevaba a algo marcado con una "X".

"¡Mirad esto!" gritó Mia, mostrando el mapa a los demás.

Sam, Leo y Emma se reunieron a su alrededor, con los ojos muy abiertos por la curiosidad. Sam, el práctico, inmediatamente trató de hacer coincidir el mapa con su ubicación actual, utilizando la brújula para orientarse. Leo, siempre soñador, ya se estaba imaginando el tesoro o el escondite secreto que podría haber al final del sendero. Emma, que adoraba los rompecabezas, entornó los ojos en el mapa, tratando de descifrar la tenue escritura de los bordes.

"Esto no se parece a ningún camino que hayamos seguido", dijo Emma, con la voz teñida de emoción. "¿Crees que deberíamos seguirlo?"

El grupo fue unánime. Por supuesto, lo seguirían. ¿Qué sentido tenía una aventura si no se tomaban los giros inesperados?

El sendero les llevó a lo más profundo de las montañas, lejos de los caminos trillados que solían explorar. Los árboles eran cada vez más altos y estaban más juntos, y sus ramas formaban un dosel que bloqueaba gran parte de la luz del sol. El aire era fresco y el suelo estaba cubierto de musgo y agujas de pino que amortiguaban sus pasos.

A medida que avanzaban, el camino se hacía más difícil de seguir. El mapa les mostraba serpenteando por pasos estrechos y afloramientos rocosos, pero la realidad del camino era aún más difícil. A veces tenían que pasar por encima de rocas o agacharse bajo ramas bajas. Pero no les importaba. La emoción de lo desconocido les hacía avanzar.

Por fin, tras lo que parecieron horas de escalada, llegaron a un claro. En el centro había una gran roca de superficie lisa y plana. En la roca estaba grabado el mismo símbolo que habían visto en el mapa: una gran "X" con líneas que salían de ella, como los rayos del sol.

Rodean la roca en busca de pistas. Leo fue el primero en advertir la tenue silueta de una puerta en el lateral de la roca. Con un poco de esfuerzo, consiguieron abrirla, revelando un oscuro túnel que se adentraba en la tierra.

Mia respiró hondo. "¿Estamos preparados para esto?", preguntó mirando a sus amigos.

Sam, Leo y Emma asintieron, con los rostros iluminados por la expectación. Sin mediar palabra, se adentraron en el túnel y sus linternas atravesaron la oscuridad. Las paredes eran ásperas y frías, y el aire olía a tierra húmeda y a algo antiguo.

Al final del túnel encontraron una pequeña cámara. Las paredes estaban cubiertas de pinturas con escenas de montañas, bosques y animales desaparecidos. En el centro de la sala había un pedestal de piedra sobre el que se asentaba una pequeña caja tallada.

Leo alargó la mano, temblorosa de emoción, y levantó la tapa. Dentro había una colección de objetos: una vieja brújula, un medallón de plata y un trozo de pergamino cubierto de escritura.

"Es un diario", dijo Emma, cogiendo con cuidado el pergamino. "Cuenta la historia de un explorador que vino aquí hace mucho tiempo, buscando algo... algo que nunca encontraron".

Mia miró a sus amigos, con el corazón palpitando por la emoción del descubrimiento. "Lo hemos encontrado", susurró. "Encontramos el camino perdido".

Pasaron el resto del día en la cámara, leyendo el diario, examinando los artefactos e imaginando la vida del explorador que había caminado por estas montañas hacía tantos años. Cuando por fin salieron del túnel, el sol se estaba poniendo, tiñendo las montañas de una luz dorada.

Mientras regresaban al campamento, sabían que éste era sólo el principio de su verano de aventuras. Las montañas tenían muchos más secretos que revelar, y ellos estaban dispuestos a descubrirlos todos.
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Capítulo 2:

La flor mágica de los Alpes

Apenas había salido el sol cuando los jóvenes aventureros se reunieron en torno a su campamento, acurrucados sobre el mapa que habían encontrado el día anterior. Aunque el mapa les había conducido a un descubrimiento increíble, todavía había partes que no habían explorado. Emma, que se había llevado el diario al campamento, hojeaba sus páginas y sus ojos se iluminaban al encontrar algo intrigante.

"Escucha esto", dijo Emma, con la voz llena de emoción. "'En el corazón de las montañas, crece una flor tan rara que se dice que posee poderes mágicos. La flor, cuyos pétalos brillan como las estrellas, está escondida en un solitario prado alpino, custodiada por los espíritus de la montaña. A quienes la encuentran se les concede un único deseo, pero sólo si sus corazones son puros".

Mia, Sam y Leo se acercaron más, con la imaginación desatada por la historia.

"¿Crees que es real?" preguntó Sam, alzando la vista hacia los imponentes picos que los rodeaban.

"Sólo hay una forma de averiguarlo", respondió Mia, que ya estaba cargando su mochila con provisiones. "¡Vamos a buscarlo!"

El mapa no mostraba la ubicación exacta de la flor, pero el diario mencionaba una cordillera en particular conocida por su terreno escarpado y sus impresionantes vistas. El grupo partió con energías renovadas, ansioso por descubrir otro de los secretos de la montaña.

La caminata fue larga y difícil. El sendero les llevó cada vez más arriba en las montañas, donde el aire se enrarecía y los árboles daban paso a laderas rocosas cubiertas de nieve. El paisaje era duro pero hermoso, con picos escarpados que se alzaban contra el cielo azul y valles que se extendían bajo ellos, llenos de sombras y niebla.

Mientras subían, mantuvieron los ojos bien abiertos en busca de cualquier señal de la flor. El diario la describía con pétalos que brillaban como las estrellas, un espectáculo que todos ansiaban ver.

Tras horas de caminata, llegaron a una cresta desde la que se divisaba un solitario prado alpino. El prado estaba rodeado de imponentes acantilados y, en el centro, podían ver una pequeña mancha de un verde intenso que contrastaba con el terreno rocoso que lo rodeaba.

"¡Allí!" Mia señaló con entusiasmo.

El grupo bajó por la ladera con cuidado de no perder pie en las rocas sueltas. Cuando llegaron a la pradera, se encontraron con un espectáculo que les dejó sin aliento.

En medio del prado, en una grieta de las rocas, crecía la flor más hermosa que jamás habían visto. Sus pétalos eran de un azul profundo e iridiscente y brillaban a la luz del sol con una luz que parecía provenir de su interior. La flor se mecía suavemente con la brisa, como invitándoles a acercarse.

Leo se acercó a la flor con una sensación de asombro. "Es aún más hermosa de lo que imaginaba", susurró.

Emma se arrodilló junto a la flor, sus dedos flotando justo por encima de los pétalos. "¿Crees que realmente tiene poderes mágicos?"

Mia, que había permanecido en silencio durante un momento, habló por fin. "Aunque no lo haga, es un recordatorio de lo asombrosa que es la naturaleza. Esta flor ha sobrevivido en este duro entorno, escondida del mundo. Eso en sí mismo es mágico".

Sam, que siempre fue práctico, añadió: "Quizá la verdadera magia esté en lo que representa esta flor: la perseverancia, la belleza ante la adversidad y los misterios de la naturaleza que aún no comprendemos del todo."

Decidieron no coger la flor, entendiendo que debía ser admirada y respetada en su hábitat natural. En su lugar, hicieron fotos y bocetos, capturando el momento a su manera.

Antes de partir, cada uno se tomó un momento para cerrar los ojos y pedir un deseo, esperando que las leyendas fueran ciertas. Tanto si la flor concedía los deseos como si no, sabían que esta aventura les acompañaría para siempre.

Mientras bajaban de la montaña, el sol se ponía y proyectaba un resplandor dorado sobre el paisaje. El recuerdo de la resplandeciente flor alpina permanecía en sus mentes, como un símbolo de la belleza oculta que guardaban las montañas para quienes se atrevían a explorarlas.

Esa noche regresaron al campamento, cansados pero felices, con otra historia que añadir a su creciente colección de aventuras en la montaña. Y mientras se acomodaban en sus sacos de dormir bajo las estrellas, sabían que las montañas aún tenían muchos más secretos que revelar, y estaban impacientes por descubrirlos.
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Capítulo 3:

El Yeti amistoso

El aire de la mañana era fresco y agradable cuando los aventureros emprendieron su siguiente viaje a las montañas. Esta vez se dirigían a una zona remota conocida por sus picos nevados y sus densos bosques. Las historias que habían oído sobre este lugar estaban llenas de misterio: hablaban de extrañas criaturas que vivían en lo alto de las montañas, lejos del alcance de los excursionistas ordinarios.

A medida que se adentraban en el desierto, el sendero se hacía más empinado y los árboles se volvían más espesos, con las ramas cargadas de nieve. El suelo estaba cubierto de una capa de nieve fresca que crujía bajo sus botas a cada paso. El mundo a su alrededor estaba en silencio, salvo por el susurro ocasional del viento entre los árboles y el canto lejano de un pájaro.

El tiempo no tardó en cambiar. Aparecieron nubes oscuras y la temperatura bajó rápidamente. El viento se levantó, lanzando ráfagas de nieve que se arremolinaban a su alrededor. Sam, que lideraba el grupo, se volvió hacia los demás con cara de preocupación.

"Tenemos que encontrar refugio", dijo, su voz apenas audible sobre el aullido del viento. "Se acerca una tormenta de nieve".

El grupo aceleró el paso, escudriñando la zona en busca de algún indicio de cueva o saliente donde pudieran ponerse a cubierto. Pero la nieve caía a gran velocidad y la visibilidad disminuía rápidamente. Justo cuando empezaban a preocuparse, Leo divisó algo a través de la nieve: la débil silueta de lo que parecía una pequeña cabaña o choza enclavada entre los árboles.

"¡Allí!" Leo gritó, señalando hacia adelante. "¡Veo algo!"

Se dirigieron hacia la estructura y sintieron alivio al comprobar que se trataba de una pequeña y robusta cabaña de troncos. La puerta crujió cuando la abrieron, revelando un interior acogedor con una chimenea, algunos bancos de madera y montones de mantas de piel.

Rápidamente recogieron leña de una pila cercana a la puerta y encendieron un fuego, calentándose las manos heladas junto a las crepitantes llamas. A medida que el fuego crecía, la habitación se llenaba de un calor reconfortante y la tensión de la tormenta exterior empezaba a desvanecerse.

"Este lugar debe haber sido construido por montañeros", dijo Mia, mirando a su alrededor el espacio sencillo pero bien mantenido. "Tenemos suerte de haberlo encontrado".

Emma asintió, echándose una manta sobre los hombros. "Sólo espero que la tormenta no dure demasiado. No queremos quedarnos atrapados aquí".

Se acomodaron, agradecidos por el refugio, pero la paz les duró poco. Mientras la tormenta arreciaba en el exterior, empezaron a oír ruidos extraños: golpes suaves y arrastres, como si algo grande se moviera fuera de la cabaña.

Los amigos intercambiaron miradas nerviosas. Sam, siempre el más valiente, se levantó y se acercó a la ventana. Se asomó a la nieve arremolinada, pero era demasiado espesa para ver nada con claridad.

"¿Qué crees que es?" preguntó Leo, con la voz apenas por encima de un susurro.

"Podría ser un animal", respondió Sam, tratando de sonar tranquilo. "Tal vez un oso o un puma buscando refugio".

Pero antes de que pudieran seguir discutiendo, se oyó un fuerte golpe en la puerta, seguido de un sonido bajo y retumbante que sólo podía describirse como un gruñido. El grupo se acurrucó, con el corazón palpitándoles en el pecho.

La puerta se abrió con un chirrido y una figura grande y sombría entró en la cabaña. Los amigos contuvieron la respiración, demasiado aterrorizados para moverse.

OEBPS/image/image-0-1.jpg
Wity

7

r‘
’
/W
/

“ ,{”w:?

. ATV
SINAP RN {31 PATS

L 3 (-h; 77 “y‘“§' 3 L ’..-c;',) Ty
i )| ) "‘T"U N7 74 p s Y L
P\ Y o 0\ AP LY . A l ’ -

A ity % N s &

»] 1 '/ n./’)‘.’ﬁ'és" ' g . ..\‘\‘\ :;;A ).‘%, IRy
WY LB NN ’ NS V7 PN N






OEBPS/image/image-0-2.jpg





OEBPS/nav.xhtml




Table of Contents





		

Introducción





		

Capítulo 1:





		

Capítulo 2:





		

Capítulo 3:





		

Capítulo 4:





		

Capítulo 5:





		

Capítulo 6:





		

Capítulo 7:





		

Capítulo 8:





		

Capítulo 9:





		

Capítulo 10:





		

Capítulo 11:





		

Capítulo 12:





		

Capítulo 13:





		

Capítulo 14:





		

Capítulo 15:





		

Capítulo 16:





		

Capítulo 17:





		

Capítulo 18:





		

Capítulo 19:





		

Capítulo 20:













OEBPS/image/image-0-0.jpg





